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El honorable don Francisco 
María Bueno —uno de los ma¬ 
gistrados españoles más an¬ 
tiguos— pronunció esta con¬ 
ferencia, primer estudio de 
derecho cárstico y punto de 
partida de otros que se hagan 
después. 

Tras breve introducción es¬ 
peleología, hace análisis ló¬ 
gico de las normas legales, 
con que han de operarse las 
soluciones que se postulen, y 
cuida de no prejuzgar éstas. 

Considera el hecho natural 
del aparato cárstico, coinci¬ 
dentemente con el hecho so¬ 
cial de su utilización, confor¬ 
me a la rama del Derecho que 
haya de regularla, y a la cien¬ 
cia a que correspondan los 
hechos observados, de cual¬ 
quier orden que sean; exami¬ 
na las conexiones que los mis¬ 
mos ofrezcan, revela fenóme¬ 
nos geológicos, relata hechos 
históricos, expone posibilida¬ 
des jurídicas y formula hipó¬ 
tesis varias; describe, espe¬ 
cialmente, gran karst, que 
moderna corriente turística 
restauró, como campo socio- 
síquico, de importante y reco¬ 
nocible potencial, ya inscrito 
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Excmos. señores, Ilustrísimos señores, señoras, se¬ 
ñores: 

Gracias, ante todo, a esta Real Academia, cuya 
Junta de Gobierno me invitó a ocupar, en esta tarde, 
su prestigiosa tribuna. 

Gracias anticipadas a todos los presentes, por la 
benévola atención con que, espero, habrán de escu¬ 
charme. 

Paso a hablar del tema. 

Por belleza natural subterránea entiendo una cue¬ 
va, caverna o sima de considerable valor estético. 

Tales cavidades son partes de un aparato, que se 
llama cárstico, propio de terreno calizo y, siquiera, 
relativamente seco, que se denomina karst. 

La caliza es roca, entre plástica y rígida. Su es¬ 
tructura congénita, de estratos horizontales propios 
de la sedimentación, se modifica por las fuerzas oro- 
génicas que, al producir el buzamiento de ellos, ofre¬ 
cen lugar a pliegues y roturas, accidentes que dan 
el estilo tectónico a las masas calizas. 

De estos pliegues, el anticlinal, el más sencillo, es 
donde suele presentarse el aparato. 

Las roturas con sus diaclasas y fallas, aparte las 
fisuras, permiten la entrada del agua en la roca que 
la absorbe. La acción de la gravedad, la presión hi- 
drostática y la ley hidrológica de la máxima pen¬ 
diente y la mínima resistencia, hacen que el agua 
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circule descendiendo, a través de la masa caliza, en 
busca de su nivel de base último que es el mar. 

El agua no sólo erosiona la roca: si el agua es 
acídula, esto es, cargada de ácido carbónico, va, ade¬ 
más, disolviendo el carbonato cálcico; erosión y de¬ 
calcificación que, juntamente con la sedimentación 
de la arcilla o “térra rossa", constituyen el proceso 
cárstico que da formas al aparato. 

Las formas de absorción: dolinas, uvalas, torcas, 
poljés; las formas de conducción: cueva comunmen¬ 
te; sima, si predomina en ella la verticalidad; caver¬ 
na, si el desarrollo horizontal es muy prolongado; 
y las formas de emisión o surgencia: manantial o 
nacimiento que, cuando es múltiple, se le suele decir 
hontanar. 

Sea de mesa o de montaña el karst, el aparato 
cárstico, ordinariamente autóctono, es alóctono si 
absorbe el agua de una corriente epigea. 

Llega el día en que muere hidrológicamente el 
aparato, se deseca la caverna por causa climática 
o tectónica; pero si recibe humedad el techo, y aque¬ 
lla se filtra a través de éste, precipita parte de la 
cal en el mismo, la gota de agua cae al suelo y allí 
se evapora y precipita su resto de cal. 

Así tienen lugar la estalactización y la estalacmi- 
tación; fórmanse columnas muy distintas, o se llena 
la cavidad con otras figuras que, a veces, parecen 
agujas góticas, y, a veces, representan otros objetos; 
figuras llenas de mimetismo que incitan visiones 
eidéticas y aparentan museo de proformas de mu¬ 
chas de las cosas de que el mundo está hecho. El 
paisaje subterráneo deviene atractivo, contemplarlo 
cáusa beatitud o admiración, recibe masas de visi¬ 
tantes, produce muchedumbre de efectos sociales y, 
por tanto, jurídicos. 
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Los fenómenos de espeleologénesis y litogénesis 
descritos, son propios de la Espeleología. 

Este estudio, de bastante tradición en España, re¬ 
cibió gran impulso con la visita que, a fines del 
siglo pasado, hizo a nuestra patria el espeleólogo 
francés Martel, cuyo nombre lleva el gran lago de 
las Cuevas del Drach en término de Manacor (Ma¬ 
llorca). Martel, según los genealogistas, debe de ser 
uno de los veintitantos millones de contemporáneos 
nuestros, descendientes de Carlomagno. Es el autor 
del libro "L'Evolution Souterraine”. A causa de este 
libro, que hizo época en la historia de la Geología, 
está considerado como padre de la moderna ciencia 
espeleológica. 

La cueva, caverna o sima, con valores estéticos o 
sin ellos, es parte de la corteza terrestre, es un ele¬ 
mento de ésta y, por tanto, del paisaje; dice el Có¬ 
digo Civil que el dueño de un terreno lo es de la su¬ 
perficie y de lo que está debajo de ella y puede hacer 
en él las obras, plantaciones y excavaciones que le 
convengan, salvo las servidumbres y con sujeción 
a lo dispuesto en las leyes sobre Minas y Aguas y 
en los reglamentos de Policía. 

El fundo rústico tiene, pues, tres dimensiones, y 
podrá el dueño: abrir un pozo por profundo que 
sea, utilizar o abrir cavidades en el subsuelo o edi¬ 
ficar tan alto y cimentar tan hondo como quiera. 

Aunque el Código no lo diga, no podrá oponerse 
a la inmisión en el espacio aéreo o subterráneo de 
su fundo, si la distancia de aquélla a la superficie 
fuera tanta, que no pudiera perjudicar al aprovecha¬ 
miento del inmueble. Su oposición tendría que fun¬ 
darse en el perjuicio o perturbación que la inmisión 
le causara; ni podrá perforar el suelo hasta el pun¬ 
to de que la Tierra diera el alarido que preveía 
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Conan Doyle en una de sus novelas, ni oponerse a 
la aviación. 

En otro artículo declara el Código, que la propie¬ 
dad es el derecho de gozar y disponer de una cosa, 
sin más limitaciones que las establecidas en las le¬ 
yes, y reconoce al propietario la acción reivindica¬ 
toría. 

La cueva, pues, puede ser objeto de propiedad in¬ 
mobiliaria y contar, además, con las garantías que, 
a objetos tales, ofrece el Derecho y así podrá ser: ins¬ 
crita en el Registro Inmobiliario como parte de una 
finca o como finca independiente, hipotecarse, arren¬ 
darse, venderse, transmitirse bajo cualquier otra for¬ 
ma legal, gravarse o mejorarse su uso, con la cons¬ 
titución de servidumbres o de algún derecho real, y 
recibir protección judicial de cualquier clase median¬ 
te las oportunas acciones, incluso las de reivindi¬ 
cación. 

La enajenación consciente de una cueva es cosa 
frecuente. Lo es menos que se enajene un terreno 
conteniendo una cueva ignorada del propietario. Los 
artículos 1.265 y 1.266 del Código Civil declaran nulo 
el consentimiento prestado por error, que recaiga 
sobre la substancia de la cosa o condiciones de ella 
que, principalmente, hubieran dado motivo a cele¬ 
brar el contrato. Error es un concepto o juicio falso 
del hecho, conocimiento defectuoso. Ignorancia es 
desconocimiento del hecho; la ignorancia es mayor 
que el error; el error es parcial, la ignorancia total. 
Si el error lleva consigo nulidad —sería mejor decir 
anulabilidad— más lo llevará la ignorancia que, al 
excluir el conocimiento, excluye de manera completa 
el consenso; no se puede querer lo que de nin¬ 
gún modo se conoce; es una ley natural psicológica 
que, por tanto, pertenece a la lógica que es el reflejo 
del mundo, o sea, de la realidad. 
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Pero la acción de nulidad, que establece el artícu¬ 
lo 1.301, habría que ejercerla dentro de cuatro años 
de la consumación del contrato; otra cosa prolonga¬ 
ría con exceso una situación de inseguridad jurídica. 

Decía Bergamin, después de tantos años de aboga¬ 
cía, no sabía qué era documento auténtico a efectos 
de casación. 

Yo digo que no sé que sea la fehaciencia de cierto 
documento de que hablan varios números, del artícu¬ 
lo 298 del Reglamento Hipotecario, reformado en 1959. 

Ese documento del artículo 1.227 del Código Civil, 
de fehaciencia limitada a la fecha y cuyos firmas y 
contenido nadie ha reconocido, se exhibe al notario 
para otorgar ante éste escritura de venta, que abre 
a la finca la puerta de la inmatricuiación a favor del 
comprador, sin acta de notoriedad, expediente de do¬ 
minio ni ejecutoria. 

Esto, según resoluciones de la Dirección (44-63), obli¬ 
ga a estudiar los antecedentes notarialés y examinar 
la prueba de la anterior transmisión y de sus cir¬ 
cunstancias —consistentes en el documento exhibi¬ 
do—, antes de autorizar el otorgamiento; tanto más 
—decimos nosotros— cuando aquél no se adveró, ni 
incorporó a registro público, ni a protocolo, ni a 
expediente administrativo y, por transcribirse o re¬ 
lacionarse en la escritura, tampoco se enlegaja en 
el Registro, máxime cuando los preceptos regula¬ 
dores de semejante inscripción previa, han de inter¬ 
pretarse restrictivamente, a decir de la misma Di¬ 
rección (19-12-46 y 26-3-27). 

Consideremos que el documento no vuelva a apa¬ 
recer después de otorgada e inscrita la escritura, 
que el notario autorizante de ésta es, más que feda¬ 
tario, una autoridad de jurisdicción voluntaria y, 
también, un jurisperito que sabe que, bajo el pre¬ 
cepto reglamentario, se hallan implícitas las catego- 






rías jurídicas, que presupone la fehaciencia, en cual¬ 
quiera de las leyes y códigos que aquel reglamento 
no podía derogar, ni derogó. 

La cosa sube de punto cuando el documento sirve 
a aprovechar algún craso error del Catastro —o del 
Avance Catastral, hecho a ojo y mano alzada— y más 
si afecta a terreno que contenga cueva o, por proxi¬ 
midad a ella, haya aumentado de valor y despertado 
codicia de colindantes. 

El Catastro cometido al Ministerio del Aire, fun¬ 
ción que cae dentro de la preparación para la guerra, 
habría dado rápidamente al Registro la base geomé¬ 
trica y topográfica necesaria: la fotografía aérea no 
miente y el pequeño error, debido a la esfericidad 
de la Tierra, es fácil de corregir. 

Caso de descubrimiento de una cueva, hay que 
distinguir: el hallazgo parece de cosa mueble y el 
descubrimiento de cosa inmueble; aunque la cueva 
se descubra por casualidad, hay intrusión, oficiosi¬ 
dad y gestión de negocio ajeno; causa enriquecimien¬ 
to del dueño del terreno; produce gratitud y simpa¬ 
tía de éste hacia el descubridor; el dueño se sentirá 
naturalmente impulsado a hacer una donación remu¬ 
neratoria, la del artículo 619 del Código Civil, a favor 
de aquél. 

No hay en este cuerpo legal otra forma de remu¬ 
neración, para el descubridor de la riqueza espeleo- 
lógica de un terreno. 

El espíritu de la teoría legal de la gestión de nego¬ 
cio ajeno en nuestro Código, es de altruismo en el 
oficioso gestor, y sólo cuando su oficio fuese la ges¬ 
toría y el dueño se aprovechara, podría la jurispru¬ 
dencia concederle honorarios. 

No conozco otros casos que los de doña María 
Sanz de Sartuola, descubridora de las pinturas de 
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la Cueva de Altamira, y Paquito Navas Montesinos, 
descubridor de la Cueva de Nerja: no sabemos que 
doña María Sanz fuera remunerada; que Paquito y 
sus seguidores lo fueran no importa; un hecho no 
hace costumbre. 

Otro sería el problema, si la cueva se descubriera 
a profundidad tanta, del espesor de la capa utilizada 
por el dueño del fundo, que no perturbara el apro¬ 
vechamiento de éste y el acceso fuera por vía ale¬ 
jada del mismo; el dueño en tal caso no experimen¬ 
taría perjuicio por ello. 

Por los procesos de espeleologénesis y litogénesis 
descritos, sabemos ya que sea una bella cueva. Por 
el Código Civil sabemos que el tesoro es el depósito 
oculto e ignorado de dinero, alhajas o cosas precio¬ 
sas, cuya legítima pertenencia no consta. Compare¬ 
mos: no hay entre ambos conceptos semejanza al¬ 
guna. 

Tampoco la hay entre cueva y la cosa perdida de 
los artículos 615 y 616 del Código Civil; ésta es siem¬ 
pre mueble, portable y perdible o extraviable; una 
cueva, todo lo contrario, carece de esas posibilida¬ 
des; tal es su naturaleza. 

Entre el descubrimiento de una cueva y el hallaz¬ 
go de un tesoro no existe analogía; si alguien la 
estima construye una metáfora. 

Una laguna legal no puede llenarse por la analo¬ 
gía, que es la relación de semejanza entre cosas dis¬ 
tintas: mas, por lo mismo que la semejanza no borra 
la distinción, es parcial, se refiere a alguno o algu¬ 
nos de los objetos —cosas o entidades— constitutivos 
de los hechos que comparamos. 

Dos hechos iguales a un tercero son, necesariamen¬ 
te, iguales entre sí; en matemáticas serían sustitui- 
bles y en derecho serían subsumibles bajo el mismo 
precepto legal. 
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Pero este no es el caso de tres hechos entre sí se¬ 
mejantes, porque, aparte de que la semejanza no es 
igualdad, ni identidad, no es necesario que sea la 
misma para los tres. Sólo podrían considerarse co¬ 
mo equivalentes, por estimación axiológica entre con¬ 
tratantes, que es siempre subjetiva. 

La semejanza está en la base de la magia simpa- 
té tica. Aún hay quien cree que copiando en un país 
las instituciones de otros se alcanza el mismo resul¬ 
tado que en éstos; pero la realidad es que jamás se 
conseguirá la copia, ni se alcanzará la igualdad de 
resultados; porque en cada país concurren hechos 
distintos, que son causas y que son efectos, que pro¬ 
ducen otras causas y otros efectos, de manera inter¬ 
minable. 

De todos modos, la analogía es un hábito mental 
que seguimos usando; comparaciones, en las que des¬ 
preciamos lo desigual y destacamos lo común, para 
conocer algo de un hecho desconocido, por algo que 
conocemos de otro hecho parecido y distinto. Exten¬ 
demos una expresión de algo, más allá del significado 
que le dan los signos representativos de los objetos 
o categorías que lo componen. 

No creo en los principios generales del Derecho: 
la ciencia habla cada día menos de principios; ha¬ 
bla de leyes, de conexiones regulares, de constantes, 
de invariantes, de hechos generales. 

Por principios del Derecho habrá, pues, que enten¬ 
der las normas o reglas legales, consuetudinarias, ju¬ 
risprudenciales o doctrinales más generales y menos 
variables del sistema jurídico: yo preferiría decir 
del Cuerpo del Derecho de cualquier nación, ya que 
dentro de él pueden coexistir sistemas diversos y has¬ 
ta contradictorios. 

Previene el Código Civil suizo que, en caso de la¬ 


— 10 — 


guna o silencio de ley, el juez dicte la resolución 
que dictaría si fuera legislador. En tal caso, el juez 
habrá de operar con aquellas normas más generales 
y constantes y, teniendo presente la intimidad o na¬ 
turaleza del hecho, no olvidará que hay corrientes 
históricas, vientos históricos que orientan y vincu¬ 
lan a los legisladores, que modifican el Cuerpo del 
Derecho y hacen que las bases de éste se hallen en 
evolución más o menos visible. 

Así, a falta de ley y costumbre sobre el derecho 
del descubridor, toca a la jurisprudencia resolver, 
conforme a las reglas más generales y menos va¬ 
riables del Cuerpo del Derecho, en conjunción con 
la realidad, que es lógica, y con la axiología, que es 
la cultura común y de los doctos, y crear la doctrina 
legal que llene la laguna. 

Algunos de aquellos cambios producidos por evolu¬ 
ción no los notamos, porque son como equilibrios que 
se deshacen y rehacen, de manera tan constante e ins¬ 
tantánea, que parecen cual homeostasis; pero cam¬ 
bios de estos, cuando son muy notables, rápidos y 
radicales, es moda llamarlos revoluciones, aunque no 
vayan unidos al desorden, ni a la violencia. 

San Francisco recomendaba a sus frailes atenerse 
con sencillez a la Regla; es menos fácil conocer el 
Cuerpo del Derecho de una nación; pero la sencillez 
en la intención y la pureza en la afición, aprovecha¬ 
rán mucho para entenderlo. 

Por algo, el Juez ha de ser hombre bueno, o mejor 
dicho "homo sanctus”', recordemos lo que del juzga¬ 
dor, dijo Moisés y repitió literalmente San Isidoro. 

El suceso de la ubicación de la Cueva Oscura debe 
contarse. Esta cueva es conocida de mucha gente: 
a fin y principios de siglo oí hablar de ella a perso¬ 
nas que la visitaron, lo mismo que a la Cueva Pintá, 


— 11 — 






y que pusieron sus nombres y las fechas de sus visi¬ 
tas en las paredes de ellas. 

Es la Cueva Oscura de propiedad particular; está 
en término de Frigiliana; pero un historiador, de hace 
un siglo, la sitúa en otro pueblo próximo y, he aquí 
que, en éste, se buscó la cueva, se hicieron excava¬ 
ciones, no se encontró, siguieron excavando, y el de¬ 
legado provincial, que estimaría que la excavación 
era arqueológica, prohibió su continuación. Excava¬ 
ciones de tal índole sólo pueden hacerse con auto¬ 
rización legal, que es revocable, y bajo la inspección 
del delegado correspondiente. La dueña de la cueva 
es una sociedad anónima; oí, después, que dispuso 
cerrarla; he aquí dos problemas jurídicos derivados 
de la errónea ubicación de una cueva. 

Recordemos que el mundo se divide en hechos, 
que el hecho más simple es una constelación de ob¬ 
jetos o elementos que, como si fueran categorías, 
permiten descomponerlo y reconstruirlo, analizarlo 
y sintetizarlo, esto es, verificarlo; gentes de notable 
ilustración, movidas de gran amor al pueblo que 
querían servir, y con gran fe en la autoridad del 
historiador, no consideraron que los hechos y sus 
objetos tienen, en lógica, más autoridad que los his¬ 
toriadores. 

En el mismo pueblo desaparecieron las ruinas de 
un castillo árabe, en el que, es bien probable. Abde¬ 
rramen Ben Mohaviad, cuando vino a restablecer en 
el Emirato a su dinastía, pernoctase antes de seguir 
a Córdoba. 

No sé que estas ruinas hayan figurado en inven¬ 
tario alguno. Si la cueva hubiera existido donde la 
buscaban, habría podido constituir con las ruinas 
del castillo, con el que también pudo tomar relación 
Almanzor, y con los objetos hallados en las excava¬ 
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ciones de Claviclum, un complejo monumental digno 
del pueblo que, como Coimbra, tiene su Almedina, 
y cuya vega riega el español río de la Plata. Estas 
antigüedades, depositadas en el Faro, figuraban en 
las guías y eran visitadas por los turistas, hasta que 
fueron llevadas a un museo. Ya diremos cómo tales 
antigüedades podían haber seguido allí; es derecho 
que concede la ley al pueblo del descubrimiento. 

La cuestión del nombre de una cueva es un hecho 
consuetudinario, legal o dominical. Por ejemplo: la 
Cueva de Nerja se llama así porque se halla sita en 
la Cañada de Nerja, perteneciente a la Sierra de 
este pueblo, de los propios de su Ayuntamiento y 
ubicada en su término municipal; Maro, allí cerca, 
es un bello lugar de colonos, formado dentro de fin¬ 
ca rústica, que labran honradamente desde siglos, 
propia de la “Azucarera Larios", con la que la cue¬ 
va ninguna relación tiene. Es tal cueva parte de un 
aparato cárstico mucho mayor, hidrológicamente 
muerto, no descubierto totalmente todavía; parte 
grande de este aparato son las cavernas, de unos 800 
metros de longitud, aún no abiertas al público. 

Se cree que pertenece también al mismo aparato 
otra cueva situada, algo más adelante, en el mismo 
anticlinal que las otras, en la cual, dicen, se nota 
corriente de aire húmedo, que parece venir de esa 
parte mayor, todavía, cerrada a los visitantes. 

Por esta cueva llamada Pintá, única que se cono¬ 
cía de esta cadena de cuevas, y única, también, que 
tenía entrada practicable, hay motivos para estable¬ 
cer la hipótesis de que todas fueran conocidas de 
los árabes. 

Los árabes de Nerja eran musulmanes que culti¬ 
vaban viña, criaban vino que exportaban a Bretaña, 
Borgoña y Flandes y, además, bebían con abundan- 
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cia en sus zambras y fuera de ellas. Almanzor, na¬ 
tural de Torrox, bello e histórico pueblo próximo a 
Nerja, a más de hombre de oración que recitaba 
constantemente sunas, consumía, no sólo mucho, si¬ 
no demasiado, del vino que, con el nombre de er 
zibibi, producía y exportaba la comarca de Bento- 
miz. 

Estos árabes, en su mayor parte, eran españoles 
que se habían hecho musulmanes para acomodarse 
a la conquista, y que continuaron bebiendo vino y 
hablando latín bajo y bajísimo, aunque escribieran 
con signos árabes: el nombre de Maro, del latín 
Marum, coexistió con el griego Mainate, en vez de 
Marón, griego también, lo cual es señal del bilin¬ 
güismo de los musulmanes de ese trozo de la costa 
andaluza. 

Por esta razón, pudo haber llegado a nosotros este 
nombre de cueva Pintá, aunque en ésta no se vean 
pinturas. Las pinturas, que pudieran haberle dado 
nombre, tendrían que ser las de una serie de cuevas 
inmediatas, aún no abiertas al visitante, pero que 
están en comunicación con las primeramente descu¬ 
biertas y, además, tienen al parecer corriente de aire 
con la cueva Pintá; algún fenómeno tectónico o sís¬ 
mico habría podido cortar la comunicación entre 
ellas. 

Pensando en Morfología e Hidrología Cársticas, pa¬ 
recen partes o fragmentos de una cadena de formas 
de conducción de grandioso aparato cárstico, hidro¬ 
lógicamente muerto, que no ha sido, todavía, com¬ 
pletamente explorado, ni estudiado. 

Un poeta árabe del siglo X, Ebn Sadí, en poema 
dedicado a Nerja, después de aludir al clima, al sue¬ 
lo y al pueblo, dice: “Donde Alá su alcazar edificar¬ 
nos quiso”. Esta palabra alcázar pudiera ser una 
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alusión del poeta a la cueva, o una imagen poética 
del mismo o del versificador. 

Yo, que poseo los protocolos originales de las tra¬ 
ducciones, lo podré averiguar. El poema está en 
los Analectos de Almacarí, fue localizado en la biblio¬ 
teca de Amador de los Ríos, hace mucho más de 
medio siglo, por el arqueólogo nerjeño Ortega y Gar¬ 
cía, a la sazón, Jefe de los Archivos de Instrucción 
Pública y Fomento, que representó más de una vez 
a España en congresos científicos internacionales. 

Con esto hemos ilustrado, en lo posible, y además 
resuelto el problema jurídico del nombre de la cueva 
más famosa de España. 

El caso de la cueva como vivienda, cualquiera que 
sea su belleza, es también digno de consideración 
jurídica. La vivienda troglodítica cae dentro de la le¬ 
gislación de arrendamientos urbanos; suele haberla 
en los países calizos de relativa sequedad siquiera. 

El primer decreto sobre alquileres, salió, si la me¬ 
moria no me es infiel, con ocasión de una elección 
a diputados a Cortes; nadie pensó que hubiera de 
durar tanto una legislación excepcional, que hubo de 
agravar el problema a resolver. 

Aunque ya existía la Ley de la Usura, no hacía falta 
para entender que todo contrato leonino, fuese con¬ 
trario a la moral y al orden público. Supuesto el Có¬ 
digo Civil, se bastaba la jurisprudencia para haber 
puesto coto a los abusos, que pudieran imputarse a 
los propietarios; ella habría podido resolver los pro¬ 
blemas según lugares, tiempos y personas; pero la 
presión electoral hizo crear, con medidas provisiona¬ 
les de carácter general, una situación permanente de 
congelación de la propiedad urbana que, con todas 
sus consecuencias, se fue agudizando, a medida que 




por el progreso de la Biología se prolongaba la vida 
y crecía la población. 

Ya que estamos hablando de la cueva como vi¬ 
vienda, lo cual nos recuerda a la familia, no olvide¬ 
mos que fue, quizá, la primera habitación humana 
y que, también, puede ser objeto de sucesión. Aun¬ 
que el derecho hereditario tiene sus enemigos, bue¬ 
no es recordemos que la herencia se mantiene fir¬ 
memente en los países socialistas y, si bien de mo¬ 
dos muy limitados y disimulados, se conserva en 
Rusia y demás países del comunismo. 

Conociendo la psicología y la economía humanas, 
es indudable que la civilización y el Estado moder¬ 
nos no existirían sin la herencia, viviríamos todavía 
primitivamente, no habríamos superado la prehisto¬ 
ria, los ahorros se habrían invertido en cosas fácil¬ 
mente ocultables y transportables, no en plantacio¬ 
nes, edificios, acondicionamientos, mejoras o rega¬ 
díos de tierras; acostumbrados a considerar el he¬ 
cho jurídico en abstracto, hemos pensado rara vez 
cosa tan obvia. 

Del misterio de la Cueva del Suizo quiero hablar. 
Este misterio es el tesoro de los cinco Reyes Almo¬ 
rávides. Ha sido objeto, y es actualmente, de excava¬ 
ciones legalmente autorizadas y dirigidas; de él se 
han escrito tres monografías y se han ocupado los 
historiadores. 

En la cueva, que es de propiedad particular, con¬ 
tinúa la investigación del tesoro: se emplean méto¬ 
dos y aparatos científicos; no se ha encontrado el 
tesoro; pero han aumentado las esperanzas de en¬ 
contrarlo. 

El dueño de la cueva es ahora, como antes, un 
Laza. Los Laza son gente de gran formación inte¬ 
lectual; uno de ellos, profesor honoris causa de la 


— 16 — 


Universidad de Granada, investiga Química en la li¬ 
teratura y Botánica en las montañas; el otro, pro¬ 
pietario de la cueva, director de la excavación e in¬ 
vestigador del tesoro. 

Conforme al artículo 351 del Código Civil, el tesoro 
sería totalmente propiedad del dueño de la cueva si 
lo encontrara; caso de venta de antigüedades por el 
dueño, el Estado, si le interesara, tendría derecho de 
tanteo del artículo 1.617 del Código Civil y de retrac¬ 
to, dentro de veinte días de la noticia de la venta, 
sustituibles a favor de particular o corporación que 
ofrecieran garantías bastantes y reconociesen la nuda 
propiedad del Estado. Todo esto es válido en caso 
de excavaciones arqueológicas, con resultado positi¬ 
vo, que conviertan una cueva en yacimiento de anti¬ 
güedades hasta Carlos I. 

En el Derecho Político la cueva habla, por su len¬ 
gua prehistórica, del origen de las instituciones de 
gobierno. El Estado no fue, ni es otra cosa que el 
sistema de organización de la autoridad pública o 
social. Entonces era una comunidad primitiva, grupo 
o corporación, de varia estructura, formados de pa¬ 
rientes que habitaban la caverna como residencia 
única o como una de sus residencias; la cueva fue 
además cementerio, templo y opida; el vínculo de la 
sangre, el de las creencias y el de la necesidad de 
defensa o protección comunes, fueron la base de la 
autoridad y del gobierno. 

La guerra como instrumento de esa política de 
defensa y protección, dominando y amalgamando 
otras comunidades menos fuertes y numerosas, con¬ 
dujo a la formación de sociedades más amplias y 
estables, de las que proceden las modernas nacio¬ 
nes. 

Mágicas comunidades aquéllas, la raíz de cuyo ad- 
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jetivo conservan las modernas sociedades en pala¬ 
bras, tan cargadas de significación civilizatoria, como 
magisterio y magistratura. 

He leído que en la Cueva de Nerja se han hallado 
restos del hombre de Neardenthal, pero he pensado 
sobre ello: que esta raza desapareció setenta y tan¬ 
tos mil años antes de Cristo; que es mucha la ma¬ 
teria orgánica que la tierra puede destruir en tantos 
milenios; y que desconozco el nombre de la persona 
que haya asumido la responsabilidad de la investi¬ 
gación y descubrimiento de este hecho. 

En la Ley de Régimen Local cae la cueva y, por 
ende, en las correspondientes ordenanzas, cuando es 
de propiedad de alguna entidad de tal clase o explo¬ 
tada por ella, y puede dar ingresos o ser objeto de 
política fiscal, turística, o artística por comunidad 
administrativa. 

Una cueva puede tener repercusión en la legisla¬ 
ción de Minería, si contuviera veta o filón explotable 
o escoriales o escombreras susceptibles de nueva ex¬ 
plotación. Esto es frecuente en caños o galerías arti¬ 
ficiales, que han sido minas históricas y que suelen 
llamarse también cuevas. 

Igualmente, cae en la legislación Minera la caver¬ 
na que contuviese algún nacimiento de agua medi¬ 
cinal. 

No olvidemos que la cueva es o fue conducción 
subterránea de un manantial que surge y surte a 
huertas, industrias y poblaciones. Tratándose de 
aguas potables, es de tener presente la ventaja de los 
nacimientos profundos de sierra, en comparación 
de otros; debe leerse el libro del investigador fran¬ 
cés André Voisin, editado por "Tecnos" en español 
bajo el título de “Suelo, Hierba, Cáncer”. Es obra 
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que trata uno de los problemas jurídicos más im¬ 
portantes del tiempo actual. 

El conflicto entre la Ley de Aguas y el aparato 
cárstico se ha notado. En países calizos hay pozos 
muy profundos que resultan enemigos del regadío: 
dan agua a una comarca y pueden dejar en seco a 
otra; y cuando se tapa el pozo nuevo el agua puede 
no reaparecer en el antiguo. 

La política hidráulica está falta de un mapa cárs¬ 
tico, del mapa de los ríos subterráneos, cosa del má¬ 
ximo interés, incluso para el establecimiento de pan¬ 
tanos, que, muy rara vez, podrían aconsejarse en 
terrenos calizos y jamás si contuvieran algún apa¬ 
rato cárstico. 

No hace muchos días, al inaugurarse el Decenio 
de Estudios Hidrológicos, organizado por la Unesco, 
el sabio profesor Llopis Liado, especialista en Hi¬ 
drología Cárstica, presentó avance de ese mapa; opi¬ 
na el profesor que la Ley de Aguas parece hecha 
para las superficiales y freáticas, como si España 
fuese un país centro europeo. 

Desde luego, el aprovechamiento de las aguas cárs¬ 
ticas exige conocimiento de ese mapa, obra que re¬ 
quiere tiempo y muchas colaboraciones. 

No hay secreto en que la cueva es utilizable como 
teatro; mientras dure tal utilización se vincula en 
la legislación de espectáculos. Ledesma Miranda 
dijo de la Nerja que era, por su estructura, el gran 
teatro wagneriano de la Naturaleza. A poco, diéron- 
se música wagneriana y representaciones coreográ¬ 
ficas dentro del ambiente protéico de la colosal ca¬ 
verna, que vinieron a aumentar la resonancia de la 
Costa del Sol en el ambiente turístico. 

Las cuevas o cavernas pueden ser objeto del Dere- 
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cho Castrense, puesto que podrían prestar a la na¬ 
ción algún servicio de utilidad militar. 

La cueva puede ser utilizada como laboratorio de 
investigaciones bioespeleológicas. Los que existen en 
el extranjero, han descubierto la propiedad de la ar¬ 
cilla y del limo para sintetizar con sus bacterias y 
hongos, fuera de la acción de la luz, determinadas 
vitaminas y servir de alimento a diversas especies 
cavernícolas, especialmente de vertebrados. La ins¬ 
tauración de un laboratorio bioespeleológico, en cual 
quier cueva, es un problema de Derecho Privado en 
relación con el Administrativo o simplemente de De¬ 
recho Administrativo, pero siempre de Derecho Cul¬ 
tural. 

En la Criminalogía la cueva dio mucho que hacer 
a la Santa Hermandad. Dejó de servir de guarida de 
bandoleros con la creación de la Guardia Civil; tam¬ 
bién ha servido de almacén y refugio a contraban¬ 
distas. 

Pero ya que hablamos del bandolerismo, recorde¬ 
mos la frase de Sancho, de que la Justicia es cosa tan 
buena que había que hacerla hasta entre los ladro¬ 
nes. En esta experiencia de la sabiduría antigua se 
fundaba uno de nuestros viejos códigos al afirmar, 
entre otras muchas cosas, que la Justicia era la con¬ 
servadora de la humana compañía, lo cual no deja 
de tener conexión con la experiencia de la simbólica 
noche sin jueces, que se celebra tradicionalmente en 
algunas comarcas de la vieja Inglaterra. 

Las cuevas se relacionan de varias maneras con el 
Derecho Marítimo, por hallarse algunas dentro del 
mar y pescarse dentro de ellas; mas también por ha¬ 
ber estado otras habitadas, en el pasado, por pesca¬ 
dores que consumían mariscos, y comunicaban por 
mar con otros continentes, que es el caso de la de 
Nerja. 
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En el Derecho Industrial hay que considerar simas 
que han sido neveras, y lo son, aunque ya no 
se exploten. La sima de Sierra Tegea se llenaba de 
nieve durante el invierno, y surtía de ella, durante 
el verano, a una gran zona de población. Luego la 
industria del frío artificial acabó con esta riqueza, 
arruinó el mercado de nieve, los arrieros quedaron 
sin trabajo y la sima improductiva; problema jurídi¬ 
co sin duda; esto se llama ahora paro tecnológico; es 
hijo de la Revolución Industrial; se produjo a prin¬ 
cipio de siglo. 

Los historiadores discutieron si la Sierra debía 
llamarse Tejeda, pero en la Iliada aparecen los grie¬ 
gos de Tegea acudiendo a la conquista de Troya. Co¬ 
mo nadie ha dudado de la colonización griega de 
la tierra de Vélez-Málaga, y es antiquísima la costum¬ 
bre, de todos los colonizadores, de dar a las tierras 
nuevas el nombre de las del país de origen, pienso 
que con ello queda resuelto otro jurídico problema; 
el de la denominación de la sierra que da nombre a 
la sima. 

La cueva como industria turística crea múltiples 
problemas jurídicos: hospedajes, transportes, segu¬ 
ros, construcciones, consumos, fiestas, espectáculos, 
caminos, accidentes, trasacciones, etc.; la de Nerja 
ha producido hasta el efecto de que el viejo trián¬ 
gulo hético deje de ser tal, aunque conserve íntegro, 
como conservará siempre, su valor histórico —artís¬ 
tico insuperable. 

En el Derecho Internacional, el problema de la 
cueva ya fue resuelto: la famosa Piedra de San Mar¬ 
tín dio lugar a tratado de España y Francia exten¬ 
sivo a todas las aguas cársticas o ríos subterráneos 
del Pirineo; ambas naciones convienen en que las 
aguas que empiecen a circular subterráneamente en 
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un país y surjan en el otro, sean respetadas por el 
país de origen. Doctrina esta, de prudencia y equidad, 
que se extenderá a otras fronteras y países. 

Encuentro oportuno este instante para decir algo 
sobre el colonialismo. Ni Europa, ni América, ni Ocea- 
nía existirían sin él. Asia y Africa seguirían su sue¬ 
ño. Continuarían en algunos lugares los mercados 
de esclavos y los banquetes de carne humana. 

La aceleración de la vida social y las múltiples, 
intensas y contradictorias formas de publicidad, cau¬ 
san confusión e impiden a la gente pensar; sin 
el colonialismo no habrían salido de la cultura pre¬ 
histórica, significada por las cuevas, algunas de las 
naciones, nacidas ahora a la vida internacional. 

La Legislación Extranjera pudiera ofrecernos pre¬ 
cedentes legales en orden al descubrimiento de cue¬ 
vas o cavernas; me refiero, especialmente, a la de 
naciones en que abunda la vivienda troglodítica que, 
por cierto, las hay en todos los continentes. 

El problema de la cueva como templo no es nuevo, 
es problema de Derecho Eclesiástico y de Sociología 
Religiosa. Hay cuevas que invitan a la oración, como 
la de Nerja en su sala del Cataclismo. En Ibiza te¬ 
nemos la capilla subterránea de San Antonio Abad. 
En el Japón, el templo reparador de Hiroshima. Las 
Catacumbas manifiestan el poder de la fe. La Cueva 
de Nerja, la catedral enterrada, auque no se ha ter¬ 
minado de descubrir, manifiesta la indescriptible in¬ 
mensidad de la grandeza divina. La música sacra es 
el lenguaje universal que sintoniza con tanta grande¬ 
za, sin necesidad de traducción. Crea los estados de 
consciencia más altos, despertando los sentimientos 
más nobles, entre los más hondos, para acercarnos 
a Dios; tal vez esto dependa de la personal experien¬ 
cia religiosa de cada uno, y yo esté hablando de 
la mía. 
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En camino la unión de las Iglesias y la aproxima¬ 
ción de todos los creyentes en Dios, templo natural 
como éste, visitado por centenares de miles de fieles 
de confesiones diferentes, entre las que se genera¬ 
liza cada vez más la costumbre de oír la misa cató¬ 
lica, podría ofrecer a todos la santa atmósfera de 
místico coro humano que acerca, eleva y serena las 
almas. 

La unión y aproximación religiosas son parte de un 
movimiento más amplio de interpenetración, compe¬ 
netración e interdependencia entre los pueblos occi¬ 
dentales, de disminución de fronteras económicas, 
de superación paulatina de viejos hechos diferencia¬ 
les y de refrescamiento de los orígenes cristianos 
y clásicos de la civilización europea; todo esto, antí¬ 
dotos contra la disolución moral y el aceleramien¬ 
to de la vida, que el progreso trae aparejados, y pre¬ 
misas de una mayor concentración y expansión de 
nuestro Occidente, formado tradicionalmente en la 
cultura de lo útil o del poder. 

La ruta Jacobea recuerda a España lo que debe a 
Europa. El unionismo religioso recuerda lo que Eu¬ 
ropa debe a España. 

Hay cuevas como la de Nerja que llevan latente un 
problema de Derecho Eclesiástico, que es hoy tam¬ 
bién un problema de derecho y política internacio¬ 
nales; cosas más grandes que una simple explota¬ 
ción turística y con la cual no son incompatibles. 

La cueva, caso de posible yacimiento prehistórico, 
está dentro de la legislación sobre excavaciones ar¬ 
queológicas. Basta que la busca dé resultados posi¬ 
tivos, esto es, que se hallen objetos arqueológicos o, 
siquiera, restos de paleontología antropológica, aun¬ 
que no se busquen. 

los yacimientos prehistóricos que aparezcan en 
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una cueva, quedan icnluidos en el inventarío por el 
decreto que lo regula. 

La Ley de 2 de diciembre de 1955, transformó en 
servicio nacional la Comisaría General de Excava¬ 
ciones; hoy son delegados de zonas y provinciales, 
insulares y locales los que dirigen las excavaciones 
arqueológicas de carácter público e inspeccionan las 
privadas. 

La Ley de 7 de julio de 1911 y el Reglamento de 
1 de marzo de 1912 regulaban las excavaciones, si se 
hallaban antigüedades o restos antropológicos, aun¬ 
que se hicieran con fines paleontológicos. 

No es de olvidar que los exploradores clandesti¬ 
nos y los que deterioran o destruyen los obje¬ 
tos excavados, incurren en responsabilidades, entre 
ellas, pérdida del objeto y obligación de indemni¬ 
zar. 

El explorador autorizado hace suyos los objetos 
descubiertos y puede transmitirlos por herencia. Y si 
el autorizado es una corporación y ésta se disuelve, 
los objetos vuelven al Estado. 

Las corporaciones y particulares extranjeros auto¬ 
rizados para estas exploraciones, pueden quedarse 
con un ejemplar de los objetos duplicados. En cuan¬ 
to a los no duplicados pueden reproducirlos durante 
cinco años, y aun llevarlos al extranjero para su es¬ 
tudio, con obligación de devolverlos dentro del año. 

La cueva, aparte las pinturas rupestres, puede ser 
un museo, si contiene yacimientos prehistóricos; al 
pueblo no puede negársele legalmente, un ejemplar 
de cada uno de los objetos duplicados descubiertos 
en la cueva. La localidad del descubrimiento puede 
ser autorizada a que permanezcan en ella los obje¬ 
tos descubiertos, sí allí pueden cumplir sus fines cul¬ 
turales. 
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De esta manera, una cueva con yacimiento prehis¬ 
tórico puede convertirse en museo arqueológico y 
antropológico, con tal de que en ella puedan expo¬ 
nerse decorosamente los objetos descubiertos, que 
ofrecieran interés suficiente para la ciencia. 

Ningún sitio mejor que estas cuevas, visitadas ya 
por millones de personas, para exponer semejantes 
objetos a la pública contemplación. 

Mas de un pueblo ha descuidado el ejercicio de 
este derecho con motivo de yacimientos prehistóri¬ 
cos unos, y otros con ocasión del descubrimiento de 
ruinas; como el de cierta ciudad en parte cubierta 
por la arena y en parte sumergida en el mar, de la 
que ya hemos hablado y cuyas antigüedades estu¬ 
vieron depositadas en el Faro. 

Monumento histórico artístico puede ser la cueva, 
caverna, sima, y aun gruta, que se halle dentro de la 
Ley de 13 de mayo de 1932 y de su Reglamento de 16 
de abril de 1936 sobre el Tesoro Artístico Nacional, 
bien por razón de yacimiento prehistórico que con¬ 
tengan, o ya por hallarse cubiertas sus paredes de 
pinturas rupestres o poseer gran belleza natural. 

El Tesoro Artístico Nacional está bajo la jurisdic¬ 
ción de la Dirección General de Bellas Artes. 

El monumento puede ser nacional, tal la cueva de 
Nerja o simplemente provincial o local. 

La declaración de monumento la regula el artícu¬ 
lo 15 de la Ley; existe acción popular para obtenerla. 

El monumento a efectos contributivos se conside¬ 
ra público. 

Por Decreto-Ley de 12 de julio de 1953 se manda 
incluir en el inventario del Tesoro Artístico Nacio¬ 
nal. Otro Decreto de 3 de diciembre del 64 da reglas 
para inventarios. En el Servicio Nacional de Infor- 
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mación Artística y Etnológica se llevan registros de 
excavaciones, de sus concesiones y de ruinas. 

Una cueva monumento, sita en la misma localidad 
que otro monumento de distinta clase, podría cons¬ 
tituir un complejo monumental que habría modo 
de regular legalmente. 

La legislación sobre descubrimiento de antigüe¬ 
dades conocede cada tres años tres premios: dos 
metálicos y uno honorífico, a los tres exploradores 
más distinguidos; pero no concede premio alguno al 
descubridor de una cueva, aunque después surjan 
exploradores que excaven en ella y descubran anti¬ 
güedades, o restos de paleontología antropológica. 

El descubrimiento casual de antigüedades en terre¬ 
nos del Estado, produce el efecto de que el valor de 
los objetos descubiertos se distribuya por igual en¬ 
tre el Estado y el descubridor, lo mismo que si se 
tratase de hallazgo del tesoro del artículo 351 de) 
Código Civil. 

El Derecho Premial se halla racionalmente desa¬ 
rrollado en el descubrimiento de antigüedades. 

Pero las cuevas no son las antigüedades, de que 
hablaban Ja Ley del 7 de julio de 1911 y el Regla¬ 
mento de 1 de marzo de 1912, y hablan la Ley de 13 
de mayo de 1933 y el Reglamento de 16 de abril de 
1936; para estas disposiciones las antigüedades son 
objetos de arte y productos industriales, prehistó¬ 
ricos, antiguos y medievales y ruinas hasta Carlos i 
y restos de paleontología antropológica. La cueva no 
es nada de esto, es un inmueble, un objeto de Dere¬ 
cho Inmobiliario. 

Hay un gran interés por la caverna y por la Espe¬ 
leología; el interés por la caverna cae dentro de la 
espeleofilia; la cueva es objeto de exploración de¬ 
portiva; la muerte de Lepineux, el descubrimiento de 
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la Cueva de Nerja, y otros acontecimientos espeleoló- 
gicos, han aumentado el interés del gran público poi 
la caverna y la expectación por su exploración. No 
falta el hombre extraño que sienta el deseo de vivir 
meses a grandes profundidades en cavernas o simas, 
en las que sin ver la luz natural, se llega a perder 
la noción del tiempo. 

Son muchas las sociedades espeleológicas consti¬ 
tuidas por casi toda España; la mayor parte, grupos 
o filiales de sociedades de montañeros o alpinistas. 
Aparte las instituciones científicas dedicadas a la 
investigación geológica o espeleológica, se publican 
revistas de Espeleología y de espeleofilia. Grupos, 
instituciones y revistas reguladas por el Derecho; 
efecto sociojurídico de los aparatos cársticos. 

Hay una ruta legalmente regulada de castillos, es 
de esperar que algún día se cree la de las cuevas, 
cavernas o simas, camino del mayor interés para 
espeleófilos y turistas, sobre todo para los científi¬ 
cos de la Espeleología y de la Geología en general, 
ciencias que tan sabios cultivadores tienen en Es¬ 
paña. 

El tomo 23 del Mapa Geológico de España contiene 
el Catálogo General de Cavernas y Simas Españolas. 
Conozco noticiario turístico de cuevas, que hallo in¬ 
completo, pues no se han incluido en él algunas cue¬ 
vas muy conocidas, aunque sí otras cavidades que 
no lo son, si bien tienen valor prehistórico. 

Es de suponer que existan cuevas, naturalmente 
bellas; en mayor número del que conocemos. Espe¬ 
ramos que alguna vez se organice, de manera téc¬ 
nica y sistemática, su descubrimiento, mediante al¬ 
guna ordenación legal especial. 

Aparte la utilidad turística o arqueológica, ello 
aprovecharía a la Hidrología Cárstica y, de consiguien- 
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te, al mapa cárstico, a la política hidráulica y a la 
agricultura. 

La caverna se relaciona con la Ley sobre Régimen 
del Suelo y Ordenación Urbana del 12 de mayo de 
1956; la cueva forma parte del paisaje, el relieve 
cárstico de éste permite suponer la cueva, caverna 
o sima; son paisajes escondidos en el interior de 
un cuerpo geológico. 

Así, el karst de Nerja empieza en la desembocadura 
del Chillar y es el panorama del Balcón de Europa. 
El río, de estructura única en toda la costa anda¬ 
luza, fue en tiempos remotos canal marítimo seme¬ 
jante al de Mahón, que, alguna vez, llegó, tierra aden¬ 
tro, quizás hasta cerca del Peñón de Frigiliana, na 
tural fortaleza, señora de la comarca del Bentomiz, 
donde el 11 de julio de 1569 se libró una de las ba¬ 
tallas más duras de la Historia de España. Las ribe¬ 
ras del río y la parte baja de la vega, que fue estero, 
guardan secretos históricos y prehistóricos que na¬ 
die ha revelado todavía y que piden investigación. 

Karst llenos de redes hidrológicas subterráneas vi¬ 
vas o muertas, hay motivos para creer que, de al¬ 
guna de ellas forme parte inmenso lago hipogeo, que 
nadie ha explorado, pero que está exigiendo explo¬ 
ración y estudio. 

Estas investigaciones históricas y geológicas son 
problemas científicos y jurídicos aún sin resolve;; 
pero que resueltos, podrían abrir al turismo algunas 
cosas mayores que la cueva. 

El borbollón de agua dulce, o Fuente de las Don¬ 
cellas, que se levantaba de ocho a diez metros en 
medio del mar, hasta ha medio siglo, frente al Bal¬ 
cón de Europa, era para el labrador señal de buen 
año y para el sabio geólogo fenómeno únko en el 
mundo. 
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Los gigantes tos relieves del karst, de unos dos mil 
metros de altitud y de seis a siete kilómetros de la 
playa, dan un clima de invernáculo que permitiría 
que una flora, singular en toda Europa, caracterizara 
de manera insólita al paraje de la cueva y las playas 
y costas próximas. 

Este panorama del Balcón de Europa, con este 
nombre bautizado por Alfonso XII, contiene lugares 
que fueron escenario de hechos de nuestra Historia 
que, desde allí mismo, podrían explicarse. 

Así, clima ,cavernas, valor estratégico y paisaje son 
elementos de una misma obra natural: el karst de 
Nerja. 

La política del Estado español, que protege con 
Patronatos a castillos, monasterios, lagos, parajes 
pintorescos, jardines artísticos y rutas como la Jaco- 
bea, podría extenderse, por el artículo 14 de la Ley 
del Suelo, al paisaje del Balcón de Europa, adorno 
de la Costa del Sol y fuente de riqueza, que habrá 
que salvar, alguna vez, de la invidencia de los especu¬ 
ladores. 

En los movimientos turísticos, que pueden hacer 
cambiar los caracteres culturales de un país, pueden 
influir por modo extraordinario las cuevas. 

El trasplante de la cultura castellana a la costa 
penibética en el siglo XVI, junto con la emigración 
europea del XVIII y XIX a Málaga, motivó floreci¬ 
miento que recogí en una teoría, réplica sumamente 
sucinta, a la “Teoría de Andalucía'', de Ortega Gasset, 
y que utilicé como dedicatoria de ejemplar de cier¬ 
ta “Síntesis Histórica de la Magistratura”, a Gon 
zález Anaya; estimó éste que hice de la dedicatoria 
un género literario; Ledesma Miranda, que entendió 
igual, siguió en alguna ocasión mi ejemplo. 

Málaga, desde mediados del siglo XIX hasta prin- 
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cipios del XX, dio miembros a la élite hispana que 
llevaron la dirección patria hacia nuevos horizontes, 
tanto en lo económico, como en lo educacional, Jo 
literario, lo político, lo marítimo, lo estético, con la 
consiguiente repercusión jurídica hasta en lo inter¬ 
nacional. El fenómeno se produjo también en otros 
lugares de la costa andaluza del Mediterráneo. Fe¬ 
nómeno de tipo sociológico que alguien algún día 
estudiará. 

Hessen, gran filósofo neotomista, llamaba a la Ló¬ 
gica "Teoría de la Ciencia"; ello es así porque la Ló¬ 
gica, según Wittgenstein, es el reflejo del mundo. 

La Matemática es un método lógico y las demás 
ciencias métodos o conjunto de métodos lógicos, tan¬ 
to más complejas cuanto más alejadas de la Mate¬ 
mática. 

A la ciencia sociológica, la más compleja, perte¬ 
necen los hechos jurídicos; la norma jurídica se es¬ 
tablece para subsumirlos. 

La prueba es necesaria cuando el hecho no es fá¬ 
cilmente reconocible. 

Las expresiones que no sean precisas para signi¬ 
ficar el hecho o la norma, nada dicen. 

Decía Elisazeth Lesseur, mística francesa: "El por¬ 
venir no será más que el que nosotros hagamos; 
penetrémosnos de esta verdad, siendo ella la que nos 
haga obrar" Consejo de clásica y cristiana sabidu¬ 
ría que tenemos que tomar; pero Hipólito Taine 
había dicho: "El presente es distinto del pasado por¬ 
que arranca de él y lo contiene". Esto es, diría Marc 
Bloch, que el tiempo histórico es un continuo, su¬ 
jeto a cambio perpetuo, por esa gran variable que 
es el hombre, que nos obliga a comprender el pa¬ 
sado por el presente y el presente por el pasado, 
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con la colaboración de la Historia Universal; pero 
la Historia es una de tantas disciplinas sociográfi- 
cas que ofrecen sus datos a la ciencia sociológica. 

La adaptación de la ley jurídica a la Ciencia, hace 
a aquélla más sabia y eficaz; junto con los ideales 
de perfección, propios de la Religión y de la Etica, 
hará que el progreso jurídico llegue algún día a em¬ 
parejar con el de lo científico, y que los cambios so¬ 
ciales se puedan prevenir con la clarividencia y la 
seguridad necesarias. 

La Política es legislativa, consiste en hacer el De¬ 
recho Positivo, en legislar. La organización y propa¬ 
ganda de los partidos son preparación para la Po¬ 
lítica y orientación de ésta. 

La política del Estado español es de fomento cien 
tífico y cultural. Es de esperar que este fomento 
siga creciendo; la cultura hace gobernables a los pue¬ 
blos, la Ciencia hace avanzar a la técnica; aparte mi¬ 
nerales de extraordinario interés político y económi¬ 
co, las bellas cuevas, los yacimientos prehistóricos 
de ellas, las aguas cársticas y el mapa cárstico que 
la política hidráulica necesita, podrían llevar alguna 
vez a la creación de un Ministerio de Geología. He 
dicho. 
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en el rol de causaciones del 
devenir. Así, de modo general 
o particular, trata, jurídica¬ 
mente, de buen número de 
problemas y casos que estimó 
dignos de ser dados a cono¬ 
cer y, también, de materias, 
con ellos conexas, como mé¬ 
todo, caracterización cultural, 
cambio social, tiempo histó¬ 
rico, evolución jurídica, car¬ 
tografía, topografía, política 
geológica y tantas más. 

Este tratamiento parecerá 
novedoso donde no se cultive 
la sociología del Derecho; pe¬ 
ro cuenta con tradición en 
España, de antes del famoso 
informe de don Juan Pablo 
Forner, e incita a emparejar 
el progreso jurídico con el 
científico, al mostrar que la 
norma legal es proyección de¬ 
pendiente, en modos y sentir 
dos varios, de las leyes o cons¬ 
tantes científicas que reveía 
el análisis de los hechos, tan¬ 
to de la vida social, como del 
orden natural que a esa vida 
sustentan. 

Tales constantes y leyes, es¬ 
tudiadas ha tiempo por el con¬ 
ferenciante, serán pronto ob¬ 
jeto de nuevas publicaciones 
de éste. 
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